
Comercio Exterior, vol. 37, núm. 5, 
México, mayo de ! 987, pp. 3 74-382 

Raúl Prebish, 
el gran heresiarca 

Celso Furtado * 

E 1 Estudio preparado por la CEPAL para la Conferenc ia que se 
efectuó en México a med iados de 1951 constituye, a mi pare­
cer, la presentación más completa de lo que después se lle­

gó a conocer como el pensamiento cepa lino; más precisamente, 
de las ideas que llegaron a in fluir de modo efectivo en los gobier­
nos latinoam ericanos. El documento se titula Problemas teóricos 
y prácticos del crecimiento económico y, a diferencia de los capí­
tulos feóricos que Prebisch redactó para el Estudio de 1949, el nuevo 
trabajo tenía el sello del amplio debate en que se había ocupado 
el cuerpo téc nico .de la CEPAL durante los dos años anteriores. 

En etapas posteriores se amplió el campo de reflex ión de la 
CEPAL: el debate sobre la inflac ión, a med iados de los años cir:J ­
cuenta; la d istribución del ingreso, a fines de ese decenio, y la 
dependenc ia externa, en los años sesenta. Sin embargo, si bien 
el pensam iento de la CEPAL influyó con ampli tud en el mundo 
académico de la región, su influencia crec ió poco o nada en los 
gobiernos. Otras fuerzas ya se habían puesto en marcha para reba­
tir o sustituir las ideas de la CEPAL. 

Los Problemas teóricos y prácticos reflejan el esfuerzo para sin­
tetizar y dar mayor cons istenc ia a las ideas que se habían presen­
tado en los dos años anter iores y de las que derivaban recomen­
daciones exp lícitas de po lítica económ ica. El punto de partida era 
el mismo: vivíamos un proceso secu lar de propagac ión universal. 
del progreso técnico, cuyas perspectivas eran impredecibles. En 
una primera fase de ese proceso sólo se había vincu lado a' los seg­
mentos periféricos con las economías centrales, etapa que se agotó 
por el simple hecho de que el intercambio internacional .de pro- · 
duetos primarios por manufacturados tenía límites impuestos por 
el propio ava nce de la técnica. 

En efecto, la cantidad de materias primas requerid a para obte­
ner una unidad de producto fina l tiende a declinar, tanto en razón 
de técnicas que permiten aprovecharl as mejor como por el cre­
ciente uso de productos sintéticos . Por otro lado, la comprobada 
ley de Engel en unciaba la reducción del ritmo de crec imiento de 
la demanda de alimentos en la medida en que se elevaba el nivel 
de vida de una población . 

• Ministro de Cu ltura de Brasil. Este artículo es un resumen de los capí­
tulos 7 y 8 y fragmentos de los capítulos 6 y 9 del libro del propio 
autor A fantasía organ izada, Paz e Terra, Río de janeiro, 1985, 23 1 
páginas. La versión al españo l es de Ángel Serrano y fue revisada y 
autorizada por el autor. 

Durante los años en que los países centra les redujeron su pro­
ducción agrícola para abrir un espacio a las importaciones, la peri­
feria pudo dinamizar su economía. En la etapa, que entonces se 
iniciaba, de protección de las actividades primarias de los países 
centrales y en la cual Estados Un idos encabezaba la ofensiva, la 
única sa lida para que prosiguiera la propagación del progreso téc­
nico radicaba en la industrialización de la periferia. Además, como 
la elastic idad-ingreso de la fabricación de productos primarios es 
baja y la de los manufacturados es alta, el lo implica que los paí­
ses periféricos (importadores de productos manufacturados) suman 
las dos desventajas. En el Estudio a eso se le llamó "disparidad 
dinámica de la demanda entre el centro y la periferia", cuya 
corrección no se daría espontáneamente, a menos que el país peri­
férico aceptase someterse a largos períodos de recesión. 

Si se admitía que la capac idad para importar crece tanto como 
el producto interno (lo que parecía inverosími l respecto del con­
junto de los países periféricos, exportadores de prod uctos agríco­
las), había que tener en cuenta que la demanda de productos 
manufacturados en esos países aumentaría aún más rápidamen­
te. A todo ello habría que agregar que la industriali zac ión perifé­
rica se ápoyaba en la importación de eq uipos. 

Por tanto, no se podía eludir la necesidad de que la composi­
ción de las importaciones debía modificarse si se deseaba evitar 
los desequilibrios externos e internos. Así, para lograr el desarro­
llo se requería de una po lítica que previniera esos desequi librios; 
va le decir, que promoviese los cambios en la estructura de las 
importac iones. Ése era el fundamento de la sustituc ión de impor­
taciones como base de la industria lización. 

Tal sustitución, sin embargo, no se descubrió en esa época, 
pues ya había sido practicada a causa de la persistente insuficiencia 
de la capacidad para importar. En cambio, la explicación de que 
la sustitución espontánea tenía un elevado costo social sí era nue­
va. El coro lario era la necesidad de programar la sustituc ión y bus­
car un desarrollo equili brado. 

No se podía desconocer que la dispon ibilidad de los factores 
de los países periféricos no se correspondía con la tecnología dis­
ponib le, toda ella originaria de países en donde la inversión de 
cap ita l por trabajador era sign ificativamente más alta. "El escaso 
capital disponible -se decfa- debería emplearse para aumentar 
al máximo la producción, ecor:10mizando mano de obra solamente 
en la medida en que dicho capita l permita absorberla en otras 
actividades." De ahí la necesidad de "adaptar la técnica moder­
na a esos países, en lugar de limitarse a transferirla" . Esta parte 
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del Estudio no estaba elaborada adecuadamente, pero apuntaba 
en la misma direcc ión del anteri or, reforzando la tes is de la nece­
sidad de programar el desarrollo si se pretendía intensifica r su rit­
mo o red ucir su costo social. 

En la nueva fase de propagación del progreso técnico el impu lso 
no vend ría só lo del cent ro, como ocurrió anter iorm ente. Cabía 
a los propios países peri fé ri cos di rigir su industriali zac ión . Una 
de las peculiarid ades de la industri ali zac ión tard ía es la d ivergen­
cia entre la rac ionalidad de la empresa y la racionalidad soc ial, 
lo que obliga a combinar la acción del mercado con la planea-· 
c ión. Por tanto, la responsabilidad del Estado en el proceso de 
industri alizac ión era consecuencia natural de las nuevas ci rcuns­
tancias en que se d ifundía el progreso técnico . 

Q uedaba, como tarea para el futu ro, desarrollar técn icas de 
planeac ión adaptadas a las pecul iaridades de las economías peri ­
fér icas y preparar a los equipos que en cada país se encargarían 
de llevarlas a la prácti ca . En el mismo Estudio, la Secretaría de 
la CEPAL ponía sus recursos a d isposic ión de los gobiern os lati­
noamericanos. En ese salto hacia adelante poderosos intereses ase­
d iaban a la CEPAL - que apenas tenía tres años de vi da- y ame­
nazaban con desaparecerl a. 

El contexto latinoamericano antes de la 
Conferencia de México 

1 vivo interés que los trabajos de la CEPAL estaban despertan­
do en muchos gobiern os, el debate que se iniciaba en el mun­

do académico en torno a las tesis que desarro llaba y la resonan­
cia de sus reuniones en la opinión pública repercutirían en la in s­
titución y cond icionarían su futu ro . Es c ierto que la resonancia 
fue desigual y que la imagen del nuevo órgano estaba lejos de 
ser la misma en todas partes. Ch ile fue indudablemente el país 
en donde su impacto se hizo sentir más pronto y con mayor ampli­
tud . La presencia de la Secretaría Ejecutiva de la CEPAL en San­
t iago, así como la di fusión por la prensa de su activ idad corrien­
te, influían de modo favo rab le. En ese país, que contaba con 
antiguas escuelas de economía, el nive l de la discusión económi ­
ca era relati vamente elevado. Por otro lado, en cierta medida el 
Gobiern o chi leno se consideraba el " padre" de la CEPAL, pues 
había sido suya la propuesta de crear esa Com isión de las Nacio­
nes Unidas. 

Po r esa época Prebisch pronunció una seri e de conferencias 
en la Universidad de Chile, en las cuales abordó por primera vez 
algunas de las ideas sobre la d inámica de la demanda que cr ista­
lizarían en Problemas teóricos y prácticos del crecimiento eco­
nómico. En muchos países de Améri ca Latina la imagen de la 
CEPAL se identificaba con la de Raúl Prebi sch. Era el caso de Argen­
t ina, por ejemplo, donde durante el Gobierno peronista Preb isch 
era presentado ante la opinión pública como el " hombre de la 
o ligarquía" , "de los intereses bri tánicos", " del Pacto Roca Run­
ciman de 1933", y quien había contribuido a dar un impu lso vital 
al imperialismo inglés. Ello explica por qué las delegac iones argen­
tinas a las conferencias de la CEPAL estaban siempre divid idas entre 
peronistas ortodoxos y personas con cri teri os más amplios, con s­
cientes de la importancia de la obra que estaba realizando la ins­
titución para las tesis de independencia económ ica de América 
Latina que defendía Perón. Con frecuencia los dos grupos se anu­
laban, conduciendo a la representación argentina al inmovilismo. 
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En México Prebi sch contaba con simpatías, al mismo ti empo 
que despertaba duras animosidades. ·AI ser forzado a dejar la direc­
ción del Banco Central de A rgentina en 1944, Prebisch estuvo 
algún t iempo en M éxico como consultor del Banco de M éx ico , 
donde dejó una profunda huella. Fue en ese país, en 1946, cuan­
do por primera vez presentó de form a ordenada sus tesis sobre 
el comportam iento de las economías " periféricas" en el ciclo eco­
nómico, rechazando las teorías del equ il ibrio en el comercio inter­
nac ional. Rec uérdese que al sa li r del Banco Central de Argentina 
dedicó lo mejor de su tiempo a preparar el curso sob re dinámica 
económica que impartía en la Escuela de Economía de la Univer­
sidad de Argentina. Eso lo llevó a actu ali za rse en la literatura y, 
de una atenta lectura de la Teoría general, surgió el pequeño libro 
In troducción a Keynes, que mucho cont ri buyó a d ifund ir el pen­
samiento keynesiano en los países de habla hi spana. Por tanto, 
no hablaba só lo el experto banquero central, sino un economis­
ta creativo, con larga experiencia en la formu lac ión de política 
económica en el país más avanzado de Améri ca Lat ina. 

Si n embargo, M éxico es un país que trad icionalmente lucha 
contra las influencias extern as, vengan de donde vengan. En aque­
lla época hab ía un espír itu de autoconfianza, nutrido por los éx i­
tos de la Revo lución. Un nuevo cuadro inst ituciona l se estable­
cería, fi nalmente, después del gran vendaval de la época de 
Cárdenas. En la Escuela de Economía de la Un iversidad Nacional 
Autónoma de México preva lecía un marxismo fi losófico. Por su 
parte, el Banco de M éxico y la Nac ion al Fi nanciera poseían bue­
nos cuadros técnicos, en parte form ados en unive rsidades esta­
dounidenses, que mantenían poco contacto con el mundo uni ­
ve rsitario loca l. Prebisch era adm irado, pero no convencía ni a 
unos ni a otros. Lo que él decía no parecía tener gran relevancia 
desde el punto de vista de los prob lemas a que se enfrentaba la 
ascendente tecnocrac ia mex icana. 

En los países de América Central y en Cuba el surgimiento de 
un po lo irradiador de ideas que pod ía contrarrestar la influencia 
avasalladora de Estados Un idos se rec ibió con franco entusias­
mo. El agobio en que vivían esos países, intox icados por la pre­
sencia abrumadora de Estados Unidos, acomplejados frente al 
desarrol lo de Puerto Ri co (donde el progreso material corría para­
lelo con la pérd ida de la id entidad cultura l), explica el gran inte­
rés que suscitaban las tesis de la CEPAL. 

Entre los países medios y grand es, Perú era dond e las élites 
estaban más distantes del puebio . Las turbulencias y los desequi ­
librios iniciados en la crisis de 1929 tuvieron escasa repercusión 
en ese país. La enorme d iferencia entre las estructuras socioeco­
nóm icas de la costa, con su moderna agricultura de exportac ión , 
y la sierra, donde se concentraban las com unidades indígenas, 
no era ajena al eclecti sismo del discurso po líti co de un M ariáte­
gui o de un Haya de la To rre. Lo que en la costa se entendía como 
lucha de c lases en la lógica del cap italismo, en la sierra se apre­
c iaba como una rebelión campesina al est ilo de la Edad M edia. 
Siendo quizá el país dé más rico pensam iento en la primera mitad 
del siglo, Perú avanzó poco en la práctica política. La amenaza 
silenciosa del mundo de la sierra congelaba la vida polít ica del país. 

En Colombia preva lecía una posición diametralmente opues­
ta, pues prácticamente ignoraban la ex istencia de la nueva insti­
tución. El pa ís procuraba recuperarse del gran susto del bogota­
zo de 1948 y se deslizaba hacia la v iolencia, que por mucho 
t iempo absorbería gran parte de su s energías po líticas. Además, 
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la activa presencia del Banco Intern acional de Reconstrucción y 
Fomento actuaba como antídoto frente a la penetración de enfo­
ques heterodoxos de los problemas del desarro llo. En Venezue­
la, las mejores cabezas se habían ex iliado al mismo tiempo que 
el flujo del dinero que brotaba del petróleo actuaba como anes­
tés ico, obnubi lando la visión de la rea lidad. 

En esa primera fase, fue en Brasil y Chile donde germinaron 
las ideas de la CEPAL. La industria lización bras ileña, surgida del 
derrumbe de la economía primario-exportadora y alentada por 
las ex igencias derivadas de la guerra, veía surgir amenazas de los 
cambios del contexto intern acional. Para combatir las presiones 
inflacionarias, la política era mantener sobrevaluado al cruceiro 
y, en cuanto lo permitieron las reservas acumu ladas durante el 
conflicto bé lico, se faci li taron indiscriminadamente las importa­
ciones. Persistir en ese camino significaba instalarse en la rece­
sión o acumular atrasos en créd itos comercia les, y en cualquier 
caso dirigirse a la bancarrota. Se eludió esa disyuntiva mediante 
un rígido control de importaciones, lo cual ex igía, co mo comple­
mento, una política de industrialización ." sustitutiva de importa­
ciones". "La inestable situación se proyectaba en enfoques con­
trad ictorios que buscaban el amparo de coberturas doctrinarias, 
las cuales reforzaban sus contrastes. Con la llegada a Brasil de 
la Misión Abbink se endureció la posición de los que pretendían 
"curar el país de los excesos de una industrializac ión de altos cos­
tos". Las ideas de la CEPAL pertrecharon ideológicamente a los 
opositores de esa posición, afirmando que la industrialización no 
sería só lo una opción, sino la única sa lida para proseguir el 
desarrollo. 

Los países determinantes 

E n esos años, los países con iniciativa y capac idad para influir 
en el plano diplomático eran los cuatro que habían logrado 

algún avance en el campo de la industrialización: Argentina, Brasil, 
México y Chi le. El país lejano más rico, menos dependiente de 
Estados Unidos y con más tradición de iniciativa diplomática era 
Argentina . Empero, su crisis interna la inmovilizaba. Perón care­
cía de sensibi lidad para los problemas económicos y se le esca­
paba lo que singu larizaba a Argentina, país con un alto nivel de 
vida en donde las exportaciones desempeñaban el papel estraté­
gico para el sector productor de bienes de capital. Al emprender 
•el gobierno peronista una polít ica red istributiva para aumentar 
el empleo y la masa de sala rios, redujo la capacidad de acumula­
ción reproductiva. Con la decl inación de la capac idad de impor­
tación, los precios relativos de los bienes de capi tal aumentaron, 
lo que tuvo un efecto similar a la baja de la tasa de ahorro. Argen­
tina era el ún ico país de la región que mantenía un importante 
comerc io con los demás, pero la visión que Perón tenía del área, 
particularmente de los países vecinos, estaba impregnada de pater­
nalismo. Lo cierto es que su gobierno, que carecía de una polít i­
ca de industrialización, no se interesó en lo que hacía la CEPAL 
y no comprendió por qué se sometía a ésta a fuertes presiones, 
originadas principalmente en Washington. 

México fue el único de los cuatro países mencionados que se 
benefició del boom de la economía estadounidense en el perío­
do de la guerra. Su economía se diversificó considerablemente, 
sobre todo en los sectores industrial y agrícola, y el formidable 
crecimiento del turismo estimuló la modernización del transpor­
te y los servicios urbanos. En el plano social , los avances logra­
dos después de la Revolución, particularmente en el sector rural , 

el gran heresiarca 

habían conso lidado al Estado, lo que se reflejaba en la seguridad 
con que actuaban sus dirigentes. Vinculándose cada vez más con 
la economía de Estados Unidos, cuyo mercado ofrecía posibi li ­
dades casi ilimitadas a los países con los que mantenía relaciones 
privilegiadas -como Canadá- y habiendo creado las condicio­
nes para incorporar masas campesi nas a la economía monetaria, 
México era una nave que surcaba ve lozmente por mares tranqui­
los. En ese ambiente, el discurso de la CEPAL no llamaba mucho 
la atención. Las discusiones en torno de la pérd ida de dinamis­
mo en el sector externo y del estrangulamiento externo, no eran 
interesantes en un país donde una corriente turística en aumento 
aportaba tantas divisas y más empleo que el conjunto de las expor­
taciones. 

En tal situac ión, la sobrevivencia de la,CEPAL dependía, por 
tanto, del apoyo que le diesen Chile y Brasil. El primero sufrió 
más que cua lquier otro con la depresión de los año~ treinta y fu e 
el pionero en la aplicac ión de una política de industrialización 
global. Su Corporación de Fomento de la Producción (Corfo), crea­
da antes de la guerra, sirvió de modelo a otros países latinoame­
ricanos. La formación de capital dependía directamente de los 
excedentes generados por la exp lotac ión de cobre, controlada 
entonces por las grandes empresas estadounidenses. Durante la 
guerra, los ac uerdos de las empresas productoras y el Gobierno 
de WasHington fijaron el precio de ese metal en un nivel bajo . . 
Se explica, por tanto, que la conciencia de la dependencia del 
exterior fuese particul armente aguda, mayo1 que la predominan­
te en los otros tres países referidos. El gran desafío ch ileno era 
d iversificar la estructura productiva; la única carta con que con­
taba era el excedente generado por las exportaciones de cobre. 
La lucha se daba en dos frentes; el internacional , qu'e determina­
ba los precios del cobre y la parte que del valor de sus exporta­
ciones se qu edaba en el país, y el interno, en donde por medio 
del sistema fiscal se cana lizaban los excedentes para inversiones 
reproductivas. Desde los dos ángulos la CEPAL constituía un con­
siderable refuerzo, por cuanto ayudaba a derrotar las doctrinas 
ortodoxas del librecambismo y la no intervención del Estado. 

La situac ión de Brasil se asemejaba a la de Chile, tanto por­
que era uno de los países más duramente golpeados por la gran 
depresión como por el papel que el Estado desempeñaba en el 
proceso de industrialización . Empero, el excedente del comer­
cio exterior brasileño era proporcionalmente menor y de más difí­
c il captación que el chileno. De ·ahí que el Gobierno de Brasil 
no haya estado presionado para decidir una política clara de indus­
trializac ión . La instalación del complejo siderúrgico de Volta 
Redonda dejó claro que sí se tenía una percepción del rumbo a 
tomar, pero fue necesario esperar hasta los años cincuenta para 
que el Estado contara con los medios financ: ::ros que le permitie­
ran promover una verdadera política de industria lizac ión . En con­
trapartida y a diferencia de Chile, Brasil sí disponía de un merca­
do interno de considerable dimensión. El simple proteccionismo, 
subproducto de la caída de la capac idad para importar durante 
la depresión mundial y el período de guerra, fue suficiente para 
que en indu strias como la textil la capac idad instalada se utiliza­
ra intensivamente, lo cual estimuló el espíritu empresarial y valo­
ri zó la incipiente investigación tecnológica. 

Brasil no contó con las favorables condiciones externas de 
México ni se benefició de una política industrial con financiamien­
to estatal, como Chile, pero avanzó considerablemente en la diver­
sificación de su planta productiva, con base en el esfuerzo de una 
clase empresarial de evidente vigor. Sin embargo, no se requería 
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de mucha persp icacia para percibir la fragilidad de esa industria­
li zación, en cuanto fuese expuesta al fuerte viento de la compe­
tencia externa. Teóncamente existía la opción de reorientar el pro­
ceso, eliminando los lados flacos y concentrando las fuerzas donde 
hubiese capacidad competitiva, incluso con vistas a exportar. En 
las circunstancias de aquella época eso no fue viable, dada la ine­
xistencia de una base financiera para alimentar las líneas de cré­
dito necesar ias para apoyar las exportac iones. 

Conviene recordar que en esos años las economías de muchqs 
países industrializados estaban en proceso de reconstrucc ión y 
que el comercio internaciona l se financiaba parcia1mente con 
transferencias unilaterales, como las del Plan Marshall. Brasil tenía 
que escoger entre proteger su industria o reducir la actividad eco­
nómica. La heterogeneidad de la clase dirigente dificultaba defi­
nir la política, lo cua l conducía a aplazam ientos, a medidas con­
tradictorias o retardatarias -con efectos distintos de los 
programados-, el vaivén característ ico de la economía brasile­
ña. Con todo, fue en ese país en donde las ideas de la CEPAL sen­
sibilizaron a la clase empresaria industr ial y encontraron un opor­
tuno defensor. 

, La posición estadounidense 

L a reacción de Estados U nidos contra la CEPAL no se debe atri­
bu ir sólo a la orientación que le había dado Prebish y a la rápi­

da penetración de sus ideas; sería conceder demasiada persp ica­
cia a los funcionarios de Departamento de Estado. En el Gobier­
no de Estados Unidos, como lo indicó Churchi ll , las cosas se 
mueven dentro de grandes esquemas, de difícil reversibilidad. En 
esos años, la formulación de la política se restringía a subáreas 
y problemas específicos, como el creado por Perón. Concebían 
a la región como ur> todo en la vaga esfera del panamericanismo, 
que perdía sustanc ia desde la muerte de Roosevelt, pero que en 
todo momento se podía reactivar, como lo demostró la convoca­
toria a una Reunión de Consulta de la OEA, a nivel de canc ille­
res, para enfrentar los desafíos provocados por la guerra de Corea. 

Desde ese punto de vista se consideraba que la CEPAL invadía 
los terrenos de la OEA, de docilidad comprobada. Ubicada en 
Washington, su personal de origen latinoamericano muy pronto 
quedaba deslumbr:.::lo con las maravillas del estilo de vida yan­
kee. Además, los embajadores habían sido vacunados contra el 
espíritu regional mediante el cult ivo de rivalidades y envid ias. El 
Consejo Interamericano Económico y Socia l (CIES) simbolizaba 
la cómoda -aunque falsa- armonía en las relaciones hemisféri­
cas. ¿Para qué desviar hacia las Naciones Unidas, esa arena tan 
poco segura, asuntos que se venían tratando con éxito en el ámbito 
panamericano? Esa era la razón principal por la cual Washington 
se empeñaba en evitar que la CEPAL llegara a ser un órgano per­
manente, ya absteniéndose en el momento de votar, ya median­
te gestiones para liquidarla al concluir el período provisional. 

Las cosas se agravaron con el ascenso de Prebisch a la Secre­
taría Ejecutiva a mediados de 1950. Es posible imaginar la pulula­
c ión de memoranda en los cua les se llamara la atención sobre 
las características de ese personaje que, lejos de ser un "hombre 
de izquierda" , era al mismo t iempo un heterodoxo impertinen­
te, insensible al discreto encanto de la buena doctrina, justifica­
dora de un orden económico internacional que condenaba a 
tantos países a perpetuarse como exportadores de productos pri­
marios. Desconocer la autoridad. de los pontífices de la ciencia 
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económica sólo podía originarse -se decía- en la ignorancia o 
la "arrogancia". Acusaban al gran heresiarca de haber sido quien 
introdujo en América Latina esa cosa considerada abominable de 
los cambios múltiples. Se murmuraba que por causa de ese innom­
brable pecado el FMI había rechazado la incorporación de Pre­
bisch a su staff. En efecto, a fines de 1948 Felipe Pazos -bri llante 
economista cubano que poco después ocuparía el cargo de direc­
tor del banco centra l de su país- presentó la cand idatura de Pre­
bisch para trabajar en el FMI. Hubo una fuerte reacción a causa 
del temor de que en la institución, tabernáculo de la ortodoxia, 
surgiese un foco infecc ioso. Hay evidencia de que quien denun- . 
ció tal amenaza fue el señor Paranaguá, delegado de Brasil , pin­
toresca figura que se decía miembro de la nobleza imperial. En 
todo caso, si como banquero centra l Prebisch no hubiera infr in ­
gido las reglas de la ortodox ia monetaria, sí había mostrado las 
uñas en un período más reciente, denunciando las desigualda­
des del sistema de precios que regía el intercambio entre países 
industrializados y subdesarrollados. 

Si el nacimiento definitivo de la CEPAL era indeseable, era aún 
más peligroso que tuviera un liderazgo de creciente influencia en 
las esferas políticas e intelectuales de la región . Además, cori el 
inicio de las hostilidades en Corea, la guerra fría había entrado 
en su fase de mayor virulencia . ' 

En 1950 las autoridades de Washington f irmaron un acuerdo 
con las tres empresas estadounidenses que contro laban la pro­
ducción chilena de cobre, en el cua l fijaron el precio de exporta­
c ión del metal sin consu ltar al Gobierno de Ch ile, reproducien­
do la práctica adoptada durante el conflicto mundial. En los 
círcu los políticos de Santiago se dio una reacción fuerte. Como 
medidas de esa naturaleza irritaban los án imos, el Gobierno esta­
dounidense promovió una Reunión de ·consulta de la OEA en 
febrero de 1951. El objetivo era obtener la "cooperac ión econó­
mica de emergencia", prev ista para el caso de amenaza al Hemis­
ferio. Simultáneamente, el Departamento de Estado hizo gestio­
nes ante las canc illerías latinoamericanas con el propósito de 
recomendar a la Asamblea de la CEPAL, y por conducto de ésta . 
al Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, la con­
clusión de sus trabajos. 

La Secretaría Ejecutiva de la CEPAL estaba entonces constitui­
da -por un grupo de economistas que no llegaba a dos docenas, 
la mayoría de menos de treinta años, provenientes de unos diez 
países de la región , de Estados Unidos y de Europa. Casi la toté) li­
dad de los latinoamericanos había estudiado en universidades esta­
doun idenses . Las relaciones con la sede centra l de las Naciones 
Unidas habían tenido una evo lución singu lar, pues de un siste­
ma de rígida tutela se pasó a una autonomía casi total. Recuerdo 
que la sede central rechazó el primer estudio sobre el sistema de 
transportes de América Latina - hecho en 1949-, en que se seña­
laba la necesidad de restructurarlo, por una supuesta "incl ina­
ción ideológica". Con el ascenso de Prebisch a la dirección, los 
trabajos técnicos se empezaron a enviar a la sede central en su 
forma definitiva. La amplia aceptación que los gobi-ernos latinoa­
mericanos dieron a esos trabajos - incluso los gobiernos políti ­
camente neutros los alababan por su "calidad técnica"- dejaba 
a los censores de la sede centra l en una posición incómoda. Por 
otro lado, Prebisch ex igió autonomía de decisión en el recluta­
miento de personal. Todo eso transformó a la institución en un 
caso sui generis en las Naciones Unidas, en un precedente que 
no podía dejar de susc itar preocupación en ciertas esferas de 
poder. 
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A quienes trabajamos en Santiago diez o más horas por día, 
renunciando a días feriados, convencidos de que cumplfamos una 
misión Litil y de reconocido va lor, se nos escapaba esa visión glo­
bal de los acontecim ientos. De t iempo en tiempo circulaban noti­
cias filtradas de la cancillería chi lena, o traídas por alguien que 
acababa de regresar de otro país, de que pronto llegaría un em i­
sario del Departamento de Estado para hacerse cargo de las dis­
cusiones sobre el " futuro de la CEPAL" . A primera vista -y ésa 
era la opinión predominante-, la probabil idad de sobrevivir era 
pequeña. Dada· la magn itud de los intereses en lucha, no se veía 
quién podría estar d ispuesto a romper lanzas .en defensa de una 
pequeña inst itución dedicada a trabajos " teóricos" . 

Prebisch era un gran andarín. Como nuestras casas estaban muy 
cercanas, muchas veces lo seguí durante kilómetros. Nunca abor­
daba temas persona les, pero le gustaba referirse a su experienc ia 
en el Barico Centra l. Cierta vez le pregunté qué le indujo a rea­
nudar la cáted ra universitaria. " En primer lugar -me respondió-, 
porque estaba desempl eado; en segundo, porque me gusta pen­
sa r en voz alta y ése es un privilegio de los profesores. Cuando 
dejé el Banco Centra l -continuó- me quedé sin medios de vida. 
Tuve que cambiar mi casa de San Isidro y buscar un pequeño apar­
tamento donde mi mujer no pudo tener su piano" . Como yo mos­
tré perplejidad ante el hecho de que no encontrara un buen 
empleo, en tono de explicación dijo: " ¿Qué empleo? Durante 
muchos años fui presidente del Banco Central. Por ello conocía 
la cartera de todos los bancos, pues había ayudado a sanearl os, 
al punto de autoriza rles red escuentos por teléfono . Cuando me 
cesaron , muchos grandes bancos me ofrecieron altas posiciones; 
pero, ¿cómo podía poner mis conocimientos al servicio de uno 
si estaba al corriente de los secretos de todos? Preferí reducir mi 
nive l de vida al de un profesor, lo que no era mucho." 

David y Goliat 

e uando en mayo de 1951 partimos para la Conferencia de 
México, los rum ores eran descorazonadores. Se decía que 

en la Reunión de Consu lta de la OEA, los estadounidenses habían 
obtenido el acuerdo de los países clave para liquidar la CEPA L. 
Yo fui a Brasil para conocer la dirección del viento , pero como 
el gobierno de Vargas apenas comenzaba, era d ifíc il saber hacia 
dónde marcharía en el plano internacional. Se sabía que el Gobier­
no estadoun idense, anticipándose, había logrado crear una nue­
va Comisión M ixta, a semejanza de la Abbink, y que el M inistro 
de Relac iones Exteriores se empeñaba en concretar ese proyec­
to , para lo cual obtuvo de Wash ington una generosa promesa de 
financiamiento. Sin duda el nuevo Canciller no tenía una idea clara 
de lo que iba a ser la CEPAL: además, se conocían sus inclinacio­
nes de buscar la convergencia con los puntos de vi sta de los inte­
reses estadoun[denses, públicos y pr ivados. 

La joven generació.n de la carrera dip lomática, particu larmen­
te quienes habían trabajado algún t iempo en las Naciones Uni ­
das, en Nueva York, se inclinaba en favor de la CEPAL. Era el caso 
de Roberto de Oliveira Campos, a quien conocí durante esa visi­
ta. Descubrimos rápidamente muchos puntos de vista comunes 
y establecimos buenas relaciones . Me mostró un memorándum 
confidencial sobre la CEPAL en el que se hacían referencias elo­
giosas de los trabajos que su Secretariado hizo en relativamente 
poco tiempo y se le comparaba favorablemente con otras institu­
ciones. Calculaba los costos del órgano y conclu ía que para Bra-
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sil no serían superiores a 10 000 dólares por año. En fin , que su 
liqu idación no era conveniente. Aunque el memorándum había 
sido escrito algún tiempo atrás, cuando se abrió el debate en tor­
no de la conveniencia de no permanecer en la CEPAL, no se 
podían hacer conjeturas sobre las instrucciones que recibiría la 
delegac ión para el próximo período de sesiones. El canci ller j oao 
Neves habfa estado poco antes en Washington y era posible que 
hubiese ventilado el asu nto en las amp lias conversac iones que 
tuvo. Eso fue lo único que pude aprec iar, lo que era casi nada. 
Contábamos con amigos en la generación joven de la Canci lle­
ría, pero el poder de decis ión estaba fuera de esa esfera . 

El interés por los prob lemas económ icos era considerable. La 
monografía sobre la economía bras ileña, inclu ida en el Estudio 
de 1950, despertó interés y luego se publicó en portugués por 
iniciativa de la Confederación de las Industrias. Por primera vez 
el proceso de cambios en curso se exp licaba en toda su ampli ­
tud , en espec ial el vigor y la persistencia de la industria lizac ión. 
Del trabajo se desprendía un mensaje de optimismo y eso encon ­
traba eco en la nueva generación de d iplomáticos, orgu llosos de 
representar a un país respetado por su régimen d iplomático y 
admirado por el d inam ismo de su economía. 

Cuando llegamos a la ciudad de Méxi"co advertimos cuán redu­
cido era el espacio de maniobra. Los delegados con quienes habla­
mos no parecían tener instrucciones claras; era como si todo se 
tuviese que improvisar. Los elogios a los trabajos del Secretaria­
do surgían de todos lados, pero algunas veces se añadía alguna 
frase ambigua: " En todo caso, ustedes serían más út il es si tuvie­
ran cond iciones óptimas; en Washington d isponen de recu rsos 
más amplios." 

Cuando supimos que la delegac ión brasi leña la pres id iría el 
Embajador loca l, hombre simpático pero tota lmente ajeno a lo 
que estaba en juego, sufrimos una decepción. Para adoptar una 
posición favorab le a nosotros era preciso d isponerse a "comprar 
la pelea"; de un funcionario só lo pod ían esperarse actitudes cau­
telosas. Por otra parte, la delegación de Chile, nuestro pri ncipal 
sustento, tenía instrucciones escritas de avanzar conju ntamente 
con Brasil. Los t iempos difícil es de tensión internacional no acon­
sejaban que un país vu lnerable como Ch ile se expusiese solo. Era 
fu ndamental el comportam iento de la delegación mexicana, pues 
le co rrespondía la Pres idencia de la Conferencia; el papel lo 
desempeñó Carrillo Flores, entonces secretario de H.acienda de 
México. 

Los primeros ataq ues provinieron de la delegación paname­
ña, que expuso la tesis del Gobierno de Estados Un idos de que 
los t iempos eran d ifíc il es y escasos los recursos para promover 
la investigación y asegura r la asistencia técnica a la región; en con­
secuencia, no se debían d ispersar las energías y sí forta lecer las 
instituciones panamericanas, dotándolas de los medios que los 
nuevos t iempos exigían . En segu ida vir:1ieron los ritua les elogios 
a la alta calidad de los estudios: por encima de todo era menes­
ter preservar ese equipo técnico, patrimonio de América Latina; 
el Consejo Interamericano Económico y Social de la OEA asumi­
ría el compromiso de contratarlo en bloque y preservar su auto­
nomía, etcétera . 

La delegación estadounidense la encabezaba Charles Bohlen . 
Hombre de gran experiencia y. simpatía y profundo conocedor 
de América Latina, no se expuso mucho, pero trabajaba intensa­
mente entre bastidores. Después se supo que la delegación de 
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M éxico tenía instru cc iones ¡de buscar una solución "conciliato­
ria", que para nosotros sería fatal. Era ser o no ser. Cua lquier tran­
sacción (conferencias con juntas, coord inación de los trabajos) con­
duciría a perder autonomía, a descaracteri za r a la CEPAL 

El segund o de la delegac ión brasi leña era M iguel Osóri o de 
Almeida, qu ien trabajaba en la misión brasileña ante las Nacio­
nes Unidas, en Nueva York . Me informó que la delegación enfren­
taba una situ ación difícil, pues el Embajador, su jefe, dependía 
de instrucciones que no ll egaban y que deberían ven ir de Wash­
ington, aparentemente de la misión de Brasil ante la OEA. Apro­
vechando esa falta de instrucc iones, Miguel Osório adoptó una 
actitud firm e en defensa de la perm anencia de la CEPAL, con el 
estatuto vigente. Lo curioso es que en la Conferencia hablaba en 
inglés, como si desease dejar c laro que aquello era una confron­
tación con la delegación de Estados Unidos. Pocas veces vi a 
alguien empeñarse en la defensa de una causa con tal ardor y 
poder de convencimiento . Osório conocía los riesgos que corría, 
pues era posible ·que los estadounidenses supieran que no tenía 
el firme respaldo del Gobierno brasileño, con lo cual podrían para­
lizarlo med iante gestiones a un nivel más alto . Empero, Miguel 
Osório no era un adversa ri o que se intim idase en med io de una 
pelea. Previendo una posib le maniobra de su contrincante, em­
prendió la ofensiva y env ió un te legrama urgente a Cleantho 
Leite, asesor de Vargas para asuntos de las Naciones Un idas. Lei­
te había trabajado en el Secretariado de las Naciones Un idas y 
conocía mejor que nadie la trascendencia de lo que se d iscutía 
en la Conferencia de México. 

En el tercer día de lucha todo parecía perdido . Hasta bien entra­
da la noche Prebisch estuvo reunido con algunos jefes de dele­
gación. Los únicos países que podía asu mir el liderazgo, arras­
trando a los demás, eran M éxico, Chile y Brasi l. La delegación 
de México debía saber a dónde iba, pero no abría el juego; apro­
vechándose de que ejercía la Presidencia, insistía en una so lu­
ción de compromiso. Chi le solamente asumi ría la responsabili ­
dad de enfrentar a Estados Unidos si también lo hacía Brasi l. Éste, 
por su parte, hab laba bien y bonito, pero no concretaba su posi­
ción. El ti empo aprem iaba. 

Por la mañ ana del cuarto día me levanté temprano. Cuál no 
sería mi sorpresa cuando me encontré un M iguel Osóri o abati ­
do, con los brazos en la cintu ra. " Fu i demasiado lejos sacando 
cheques en blanco -d ijo-. Si hoy no llega una seña l de Brasil, 
tendré que recular. " Era evidente que estaba dando aquella pelea 
con la carne y los huesos, como diría Unamuno. Me sentí un poco 
avergonzado ante aquel compañero que asu mía totalmente una 
lucha que era más mía que de él. Si n embargo, esa misma maña­
na llegaron las instrucciones: el presidente Vargas veía con inte­
rés que se defendiera la autonomía de la CEPAL. El resto es histo­
ria conoc ida, pues Estados Unidos no estaba interesado en que 
la resolución reflejase la división de los latinoamericanos. El Depar­
tamento de Estado, acostumbrado a gu iar a los latinoameri canos 
en la dirección que le conven ía, no se había cubierto contra una 
maniobra audaz como la de M iguel Osório . 

Prebisch y Vargas 

A 
1 sa li r de México rumbo a la sede de las Naciones Unidas 
en Nueva York, Prebisch me dijo: "antes de regresar a San­

ti ago tenemos que pasar por Brasil. Alguna palabra de agradec i­
miento tenemos que llevar a los am igos de allá. Au nque en las 
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Naciones Unidas hay resistenci a cont ra su ideología -agregó-, 
voy a obtener su reclasificación, para que usted pueda asumir res­
ponsabi lidades de dirección". 

Al llega r a Río busqué a Cleantho Leite para hacerle un relato 
de lo que pasó en Méx ico y tra nsmitirle el deseo de Prebisch de 
agradecer personalmente el apoyo que nos habían dado. 

Como mu chos argentinos, Prebisch tenía una gran adm irac ión 
por Vargas. Sentía que era el dirigente que conduciría a Brasil por 
el camino de la industriali zac ión y que transformaría a un pa ís 
de gran atraso re lativo en una naCión de vanguard ia. Como la 
mayoría de los observadores extranjeros, hacía a un lado los aspec­
tos negativos, pues era una época de dictaduras y debía escoger­
se entre t iranos y déspotas il ustrados. Lamentaba que Perón no 
tuviese las mismas virtudes que Vargas. En c ierta ocas ión me dijo 
que si hubiese pod ido influir en Perón, inculcándole una visión 
c lara de los ve rd aderos problemas económicos de Argentina, la 
histori a de su país podía haber tomado otro rumbo. Él intentó el 
contacto co n Perón, pero ciertas personas habían estropeado la 
cosa, sin duda por temor a perd er in fluencia. 

La aproximación entre ambos gobern antes se fundaba en el 
desconocimiento mutuo de las circu nstancias en que actuaban . 
Vargas era un hombre que escuchaba a los entend idos, a los téc­
nicos; que se informaba bien y tomaba decisiones con pruden­
cia. Perón era, por enc ima de todo, un gran actor: gobernaba 
como si estuviese actuando en un foro. Mientras el primero diri­
gía un país pobre, donde las cosas peq ueñas podían ser impo r­
tantes, el otro podía derrochar recursos sin que angustias inme­
diatas le ind ica ran las co nsecuencias futuras de sus actos de 
histrioni smo político. Prebisch observó : " Vargas sabe form ar cua­
dros; al Estado brasileño le d io una est ructura moderna. Por e l 
contrario, co n un gesto Perón dispersó al eq uipo que me costó 
diez años fo rmar." Decir aq uello debía dolerle, pues dicho equi­
po hizo que Argent ina tuviera un avance kilométrico en la inves­
tigación económica en América Latina y convirtió el Banco Cen­
tra l en una institución admirada internaciona lmente. Y Perón 
sustituyó a Prebisch por un tal Miguel Miranda, un simpático fabri ­
cante de bizcoc hos que al asu mir el ca rgo dio un go lpe en el sue­
lo con el tacón del zapato y d ijo: " Todo está lleno de oro ." 

Vargas nos rec ibió en la gran sala del despacho y nos invitó 
a sen tarnos. M aniobrando el puro, desviaba la vista de un lado 
hacia otro, observándonos discretamente. Era obvio que Clea n­
tho lo había informado de lo esencial y que estaba contento. Pre­
guntó por la estructura y la organ izac ión de la CEPAL, su forma 
de trabajar y lo que costaba para los países miembros. Prebisch 
contestó que los costos eran modestos para los países latinoame­
ricanos, pues se incluían en el con jun to de gastos de las Nacio­
nes Unidas, que se financiaban por todos los miembros de la Orga­
nización. De modo claro, Vargas hacía eco al argumento de que 
la fusión con la OEA representaría una im portante economía para 
los gobiernos de la región. Después afirmó: "Sabiendo que se 
habían movili zado intereses para eliminarla, procuré informarme 
de lo que hacía. Fue entonces que me decid í a apoyarla." Pre­
bisc h le contó lo ocurrido y enfatizó cuán decisivo había sido el 
apoyo del Gobiern o brasi leño. Vargas escuchó impertu rbable y, 
como si desease abreviar un punto sensible, preguntó sobre la 
naturaleza de los trabajos de la Comisión. Prebisch aprovechó para 
hacer una de aquellas síntesis magist rales que le daban un tre­
mendo poder de convencimiento . El próposito central, dijo, era 
contribuir al esclarec imiento de los problemas de los países lati-
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noamericanos en la fase actual. Hizo referencia a los estud ios sobre 
la evolución de los precios relativos de exportación e importa­
ción, en perj uicio de nuestros países, prob lema que el Presiden­
te había señalado en uno de sus más rec ientes discursos. Tam­
bién esbozó sus ideas sobre el excedente de poblac ión en las 
zonas rurales, de donde pa rt ió hac ia una justificación clara de la 
necesidad de crear nuevos empleos, lo que solamente era posi­
ble mediante la industrialización. 

Vargas escuchaba con inequívoco interés. Él había sido el hom­
bre de la industrialización, pero al tanteo, luchando contra la " bue­
na doctrina" de los maestros de la época. Luego quiso saber si 
la CEPAL tam bién se preocupaba por los problemas monetarios. 
Prebi sch acla ró que el orga nismo específicamente encargado de 
esa materia era el FMI , pero como no era posible abordar el con­
junto de los problemas económicos sin tener en cuenta sus aspec­
tos monetarios, éstos también estaban siendo considerados. 

Vargas prácticamente i'nic iaba su nuevo gobiern o y parecía 
decidido a imprimirle un cuño industri ali sta. Ahora tenía conoc i­
miento de que en América Latina había un movimiento de ideas 
en favor de esa po lít ica, que no estaba solo. Tampoco se le esca­
paba que no podía contar con el apoyo de las nac iones indus-

. tri alizadas para avanzar en esa direcc ión. Por su parte, Prebisch 
sentía que por primera vez estábamos pisando un te rreno firme 
y que teníamos que dar un sentido más práctico a nuestro trabajo. 

La límpida alegría de crear 

L as tareas estaban defi nidas: afin ar los instrumentos de po lít i­
ca económica y preparar los cuad ros técnicos necesarios para 

usarl os. La CEPAL consiguió ocupar un lugar relevante en la lucha 
por la orientac ión de la política económica en Améri ca Latina, 
que se daba inicialmente en el plano de las ideas y en donde sa l­
taba a la vista la carencia de un pensamiento rector. En Santiago 
el clima era de euforia. En la División de Desarrollo Económico, 
creada recien'temente, y cuya direcc ión se me confió, se instala­
ron grupos autónomos con competencias específicas, cuya dura­
ción variaba conforme a las ex igencias del programa de trabajo. 
El equipo que yo dirigía era peq ueño, pero se podía ampliar con 
consultores cuando fuese necesario. Nuestras preocupaciones ini­
ciales eran principalmente metodológicas, lo que exigía un intenso 
intercambio de ideas. 

Entre los recién llegados estaba Ju an Noyola Vázq uez, con 
quien yo había tenido co ntacto durante la Conferencia de Méxi­
co. Su presencia hacía mucho más ameno el ambiente de la 
CEPAL, gracias al vasto horizonte de sus intereses y a sus conoci ­
mientos enciclopédicos. Con frecuencia hacíamos paseos por los 
alrededores de Santiago y podíamos pasar horas conversando 
sobre la historia económica de América Latina, la moderna lite­
ratura estadounidense (fue el primero que me llamó la atención 
sobre Norman Mailer) , la guerra civil española, o sobre Max Web­
ber, a quien Noyola había estudiado bajo la dirección de José 
Medina Echavarría. Poco después de llegar a Santiago me dijo: 
"No creo que dure mucho en la CEPAL. .. la guerra fría está invan­
diendo esta casa y eso interferi rá en nuestra libertad de trabajo. " 
Yo sabía que la embajada estadounidense había fotografiado el 
coche de Noyola en Isla Negra, residencia de Neruda, y había 
hecho una discreta gestión en la dirección de la CEPAL, ya que 
consideraba " inadecuado" que un funcionario de las Naciones 
Unidas visitase a un líder comunista. Mi opinión era que los esta-
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dounidenses sólo se es'taban exponiendo al rídiculo . Lo ca lmé y 
le dije que tendría que quedarse con nosotros, por lo menos has­
ta que hiciéramos jun tos un buen trabajo sobre la economía 
mexica na. 

La técnica de la planificación 

) En qué consiste un plan de desarro llo? Esta era la cuestión que 
{. estaba en el centro de nuestra agenda de trabajo. El estudio 
presentado en la Conferencia de México inclu ía considerac iones 
sobre la " necesidad de programas de desarro llo" que deberían 
" inclui r todas las inversiones pú blicas y respa lda r las necesida­
des de inversión de la actividad económica pri vada" . El conteni ­
do de un programa así era vasto y sus contornos inciertos . Había 
que atender los " obstáculos fundamentales" en los sectores bási­
cos, principalmente en los de energía y transporte; la insufic iente 
capacidad para importar y la vulnerab ilidad extern a; los proble­
mas del sector agrícola y las neces idades insati sfec has de obras · 
pú blicas y de educac ión; la concentración industri al en ciertas 
zonas; la productividad y la inflac ión. 

En fin, todo debería tomarse en cuenta en la elaborac ión de 
un plan. Había que tener buen sentido, criterio, noc ión de prio­
ridades. Pero, ¿por dónde comenzar? ¿Cómo compatibili za r todo 
eso? ¿Cómo actuar de form a eficaz sobre un sistema tan comple­
jo? Prácti ca mente no había literatura disponible sobre la meto­
dología de la planificac ión económica, y la experi encia práctica, 
sobre la cual se escribía poco, constaba de tres enfoques prin ­
cipa les. 

En primer té rmino estaba la experi encia soviéti ca, cuya meto­
dología se fundaba en la idea de " balances sectoriales" en térmi­
nos fís icos, heredada de la economía de guerra de algunos países 
durante la pr imera guerra mundial. Como la utilizac ión final de 
los· recursos estaba previamente determinada, el asunto se resu­
mía en problemas de organizac ión, mu cho más de la competen­
cia de los ingenieros. que de los economistas. En la economía de 
guerra la remuneración del trabajo se determina administrativa­
mente, tanto con respecto al conjunto de la colectividad como 
para cada categoría. Sin embargo, quedan de pie los problemas 
de la motivac ión del trabajador y de la eficiencia en la coordina­
ción de las decisiones. 

La información disponible indicaba que la planificac ión sovié­
tica no había logrado avanzar más allá de las técnicas uti li zadas 
en la economía de guerra: la elaboración de presupuestos de los 
sectores más importantes y la administración de los precios del 
sector planifi cado. Tampoco progresó en la direcc ión global de 
la economía (balance nac ional) ni en la previsión del comporta­
miento de la demanda de los bienes finales (balances financie­
ros). No era que esos temas no se conoc ieran, pues en los años 
treinta Strumilin había planteado las bases de la técnica de glo­
balizac ión, en la línea de lo que posteriormente se conoció en 
Occidente como matriz de insumo-producto. Sin embargo, razo­
nes oscuras, encubiertas en la retórica ideológica, bloquearon 
cualquier ava nce en esa dirección, con lo cual el plan global per­
maneció como un simple agregado de programas sectoriales arbi­
t rari amente ajustados. Por otro lado, se esperaba que la deman­
da de los bienes finales reprodujese el plan de producción . En 
esas condiciones, a nadie escapaba que, una vez superada la fase 
de escasez, la planificación soviética produciría crecientes des­
perdicios. 
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El segundo enfoq ue correspondía a la búsqueda de la estabili ­
dad en las economías de mercado de indu stri alización avanza­
da. La gran depresión de los años treinta tuvo un efecto conside­
rable entre cu ri osos y pract icantes de la políti ca económ ica. 
¿Cómo defender el régimen de economía de mercado, si daba 
luga r a ta n fa ntástico desperdicio de recursos? ¿Cómo apartar los 
ojos de la ignominia que signi ficaba condenar a millones de ciu­
dadanos a las humillac iones del desempleo invo luntari o? ¿Sobre­
vivirían las sociedades democráticas si sus poblac iones continua­
ban sometidas a ese flagelo? ¿O era la mili ta rizac ión de la 
economía y la sociedad, en las formas desarro lladas por el fasc is­
mo, el fin al que estaban condenadas? 

Esas preocupac iones habían dado origen a la idea de una pla­
neac ión que asegurase el pleno empleo. Se proyectaba el crec i­
miento de la fuerza de trabajo y se ca lculaban, con base en la 
experiencia, las necesidades de inversión que aseguraran la crea­
c ión de los nuevos empleos req ueri dos. Se consideraba que la 
regulac ión macroeconómi ca sería suficiente para obtener el ple­
no empleo. 

· La planeac ión de ese t ipo perdió interés a medida que fue cl a­
ro que si la regulación macroeconómica producía el pleno empleo 
en un año determinado, también pod ría hacerl o al siguiente año 
y en los posteriores. Ahora bien, en una economía desarrollada 
el pleno empleo es condición suficiente pa ra asegurar un eleva­
do nivel de inversiones, va le dec ir, de creéJc ión de nuevos 
empleos. La planeación solamente se ju stifica ría cuando se desea­
ran hacer mod ificac iones estru cturales, como en el caso de 
Francia. 

Era exactamente la experi encia francesa, sobre la cual había 
una li teratura relativamente abundante, la qu e brind aba el tercer 
enfoque. El objetivo central era fo rzar la modernización de la eco­
nomía inyectando grandes dos is de recursos en sectores estraté­
gicos. El Estado absorbía los costos de la investigac ión y garanti­
zaba la rentab ilidad de las inversiones en los secto res creadores 
de economías extern as. Así se procedió con respecto a la side­
ru rgia, el petróleo,' la energía nuclear, la aeronáutica y el t ra n s~ 
porte ferrov iario, entre ot ros. De modo paralelo se realizaba un 
esfuerzo sistemático de modernización de las infraestructuras urba­
nas y de la co nstrucción res idencial. Po r último, se puso empeño 
en moderniza r la educación y la formación de cuadros superiores. 

Era usual que se reiterase el carácter " indicativo" de la pla­
neac ión francesa, pero lo esencial no estaba ahí, sino en la selec­
ti v idad del esfuerzo modern izador de la cúpula estatal. El cam­
bio estructural que se buscaba era fund amenta lmente cualitativo: 
trataba de provoca r cambios en el plano tecnológico. De ahí que 
no se d iese tanta atención a la coherencia interna del plan, que 
debería derivar de modo natural de los equilibrios macroeconó­
micos a cargo de la política de corto plazo. 

Nuestro objetivo era di ferente al de esos tres enfoques . Se tra­
taba de inventa r técnicas que permitiesen colocar ante la soc ie­
dad un horizonte de opc iones viables. Diríamos: "Aquí está el 
mapa de posibilidades: todo ti ene un prec io y cada cosa que se 
obtenga se paga con otras a las que renunciamos; el factor tiem­
po está metido en todo, el tiempo es irreversible." De esa forma, 
·el sistema de decisiones adq uiriría una gran transparencia, per­
mit iendo alcanzar un mayor grado de rac ionalidad y responsabi ­
lidad polít icas . 
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Nos preguntábamos si eso no era un milagro, considerando 
que la po l ~ i ca está ta n permeada de irrac ionalidad y conflictos .. 
Contestábamos que no, si se tenía en cuenta que el campo ~e 
bata lla es el poder, y lo que nos preocupaba era crea r instrumen­
tos que le d iesen eficacia y transparencia. 

En efecto, las dec i s i o n ~s respecto a los fines son del área del 
poder y anteceden a la p laneac ión. Lo que no tiene sentido es 
imaginar que esas decisiones pueden ignorar la voluntad de los 
c iudadanos, t itulares del poder de compra. El mapa que estamos 
preparando indicaría, p,or un lado, el ámbito de las decisiones posi­
bles y, por otro, las consecuencias de aq uellas que hubieran sido 
tomadas en térm inos de aq uello a lo que se renunciaba. También 
se ind icarían los senderos prec isos que se debían seguir para alcan­
zar con el menor costo los objetivos propuestos. 

Partíamos de la evidencia de que en los países con un gran 
excedente estructural de mano de obra no tenía sentido postular 
el pleno empleo como objetivo inmediato. Lo importante era obte­
ner un aumento progres ivo de la prod uctividad media. Lo que 
caracteriza al subdesarro llo es el desperdicio de la mano de obra 
a causa de la insuficienc ia de capi tal. El objetivo central sería, por 
tanto, optimizar el uso de capital a partir de los límites establec i­
dos por el comercio exteri or, la tasa de ahorro intern a, el ingreso 
neto de c.apita les y las preferencias de la colectividad con respecto 
a la composición de la oferta de bienes de consumo. 

En una economía que cuenta con una oferta elásti ca de mano 
de obra, la tasa de crecimiento está en funci ón del esfuerzo de 
acumulación y la eficiencia en el uso de los recursos . La acumu­
lación depende esencialmente de la tasa de .ahorro, que a su vez 
refleja ~ 1 cuadro insti tucional y por tanto las opciones po líticas. 
La planeac ión actúa principa lmente desde el lado del uso de los 
recursos, procurando aumentar la eficacia en la utilización de los 
más escasos. En consecuencia, su objetivo no es exigir más esfuer­
zos a la colectividad ni aumentar la tasa de crecimiento, sino redu­
c ir el costo soc ial de la producc ión . Las dec isiones de exigir más 
esfuerzos a la población o de acelerar el crec imiento son de natu­
ra leza po lítica . Lo que corresponde a la planeac ión es explica r 
los objetivos incluidos en la política. Si el objetivo centra l es ele­
var la tasa de crecimiento, el plan podrá indica r los diferentes cami­
nos. Desde el lado del financiamiento, dónde obtener los recur­
sos ad icionales destinados a la acumulación; desde el de la oferta 
de recu rsos rea les, dónde y cómo obtener los equipos; si se trata 
de aumenta r la producc ión interna de éstos, cuánto es el ti empo 
requeri do, etcétera. 

Dentro de este cuad ro de ideas, en la División de Desarroll o 
Económico elaboramos decenas de ejercicios utilizando como 
base la economía chilena, respecto de la cual disponíamos de 
razonables estimac iones del ingreso y la acumulación, globalmen­
te y por sectores. Los datos históricos permitían ca lcular una tasa 
tendencia! de crecimiento que estaba siendo muy afectada por 
facto res externos. También podíamos ver con detalle los cambios 
estru ctu ra les del sistema productivo y el comportamiento de la 
demanda de prod uctos f inales en función de la evolución del 
ingreso de los consumidores y las modificac iones en los precios 
relati vos. Además, disponíamos de un cuadro de insumo-producto 
resumido, particularmente signif icativo para infe rir el coefic iente 
de importac ión de cada sector. 

Era fascinante jugar con esa masa de datos, si bien todos los 
cá lculos se tenían que hacer en máquin as de la era preelectróni-
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ca . Estab lec id o un conju nto de objetivos estratégicos, pasamos 
a inferir su viabilidad desde los puntos de vista de la_presión en 
la balanza el e pagos, la magn itud ele los cambios estructurales, 
la presión inflac ionaria potencia l y el tiempo necesario para 
au mentar la to lerancia a esos estrangu lam ientos. 

Teníamos conc iencia de haber inventado un instrumento que 
podía llegar a tener mucha importancia para los países de indus­
tria li zac ión retardada . La planeación que hasta entonces se prac­
ti caba era de naturaleza sectorial y se basaba en criter ios pura­
mente empíri cos. Ahora podíamos partir de una tasa global de 
acumu lac ión compatible con los recursos de (inanciamiento para 
estab lecer, en una primera aprox imac ión , las necesid ades secto­
ria les de inversión y la probab le estructura ele las importac iones. 
La magnitud y la composición el e éstas se podían ca lcu lar por anti­
c ipado e inserta rlas después en el plan. Era de esperar, por tanto, 
una considerab le mejora en el func ionamiento del sistema eco­
nómico; es decir, uria baja sensib le en los costos sociales del 
desarrol lo . 

La acc ión del Estado se concentraba en promover los cambios 
estructurales y defi nir los espac ios en qu e a tu arían los empresa­
rios privados. Había que temer tanto la posible inoperancia o inep­
titud del aparato del Estado c'omo la fa lta de dinamismo de la cla­
se empresa ri al. En el primer caso habría que efectuar una reforma 
administrati va y también hacer un gran esfu erzo para perfecc io­
nar los cuadros del sector púb lico . En el segundo había el riesgo 
de hipertrofi ar la acción estata l hacia los empresarios. En esa época 
no había indicios de que los conglom erados transnaciona les lle­
garían a ocupar un espacio tan grande en el área empresarial , pues 
los capitales extranjeros todavía se circunscribían a las a~t i v i da­
des primario-exportadoras y a complementar las importaciones. 
Trabajábamos co n la hipótesis de que la tecnología estaba incor­
porada en los equipos, los cuales se podrían adquiri r li bremente 
en los mercados. Por esa razón no considera mos que fuera nece­
sa rio dar un tratamiento especia l al prob lema del acceso a la tec­
nología. 

Peculiaridades del nuevo enfoque 

L a dificultad para articu lar una téc nica ele planeac ión reside 
en que la formac ión de los econom istas los condiciona a pen­

sar en términos de equi li brio. Aunqu e afirmen mil veces que la 
rea lidad es dinámica y qu e. está en con stante cambio, los econo­
mistas sólo conceptúan lo estát ico. A pesar de qu e la macroe­
conomía fu e un avance formidable, por cuanto destacó la impor­
tanc ia de la v isión globa l, la po lít ica macroeconómica se ciñe a 
la idea de "regulación" , o sea, de interferencia en el comporta­
miento de c iertas variables macro, con vistas a restab lecer un 
supuesto equ ili brio, siempre concebido estáti camente. 

La d iscusión de ese problema nos indujo a retom ar el concep­
to de "sistema de fuerzas productivas" , introducido por Friedrich 
Listen los años cuarenta del siglo XIX. En vez de pensar conjun­
tamente en oferta y demanda, lo que nos ata a la idea de equili­
brio, empezamos a pensar en términos de oferta potencial, dejan­
do implícito que ésta crea su propia demanda, conforme a la vieja 
ley de Say. Las proyecciones de la demanda se establecían con 
base en elasticidades-ingreso, ocasionalmente completadas por 
elasticidades-precio; los posibles desajustes entre oferta y demanda 
pasaban a la esfera de la regulación macroeconómica. Al contra­
rio de lo que ocurre cuar.do abarcamos el conjunto del sistema 
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económ ico, e l enfoque dinám ico es relativamente simple cuan­
do nos limitamos a considerar el sistema product ivo . 

El crec imiento de un sistema de fuerzas product ivas es un pro­
blema de acumulación y producti vidad. Si la acumu lación se gene­
ra internamente, la variable más signif icativa es la parte del pro­
ducto que e(l un ciclo de producción se retira para invert ir . Si 
en una primera aproximación no al ramos la productiv idad, el 
ritmo de crec imiento lo determina la tasa de inversión . Las esta­
díst icas de la época permitían ca lcular esa tasa correctamente, 
mas no se pod ía decir lo mismo respecto de la medición de la 
productividad global del sistem a. 

Un paso decisivo para que llegáramos a adoptar ese enfoq ue 
fue la utilización del concepto de product ividad social que la 
CEPAL había desarro llado en el período inmediatamente anterio r. 
Al med ir la productividad soc ial estábamos re introduciendo implí­
citamente el concepto. del sistema de fuerzas productivas . Cuan­
do elaboramos la Técnica de planificación ya se conocía el ar­
tícu lo de E. Domar, en el cua l in tentó dinamizar el modelo de 
Keyn es est imando el ritmo de expansión de la demanda que se 
requería para mantener el equ ili brio ofe rta-demanda, y se toma­
ba en cuenta que la xistencia de un flujo de invers ión líqu ida 
significaba un crec imiento de la oferta potencial. Tan to la rela­
ción producto-capital como la tasa de inversión se utilizaban como 
parámetros, mi entras nosotros bu scábamos va ri abl es instrumen­
ta les, como despu és las ll amaría Tinbergen. La verdad es que uti­
li zamos variables simi lares a las de Domar, pero llegamos a ell as 
por un cam ino d istinto y en busca de otros ob jetivos . 

Teníamos conciencia de las complicac iones qu e la inestab ili­
dad de la capacidad para importar introducía en la planeación. 
La sa lida aparente consistía en acumu lar mayores reservas cam­
biarías, lo que significaba esteri lizar parte del ahorro . A más lar­
go plazo había que pensar en obtener una mayor d iversificac ión 
de las exportaciones, pues en esos años se con sideraba q'ue los 
países subdesarrollados nunca concurrirían al mercado inte rn a­
c ional de manufacturas. Quedaba el argumento de que la propia 
planeación se podía utiliza r para reducir la vu lnerabilidad exter­
na, comprimiendo el coeficiente de importación cuando los efec­
tos directos e indirectos de la inestabilidad externa en el nive l de 
empleo fuesen significat ivos . 

Un punto que nos preocupaba mucho y en el cu al había con­
senso entre nosotros era la definición del ritmo óptimo de la acu­
mu lac ión. Uno de los riesgos que corre una economía centra l­
mente planificada, donde el perfil de la utili zac ión f inal de los 
recursos escapa al contro l social, es llevar demas iado lejos el 
esfuerzo de acumulación, lo que repercute negativa mente en la 
productividad, alargando el período de reposición de los eq ui­
pos. También surge el problema de estimu lar la creatividad, que 
no se puede separar de la partic ipación social. En el caso de la 
.Unión Soviética era notoria la discrepancia que existía entre la 
elevada creatividad en las ci enc ias naturales, donde había part i­
cipac ión (el escándalo de la genética confirma la regla), y la baja 
creatividad en la tecnología, donde esa participación era reducida. 

En nuestras discu siones Noyola llamaba la atención sobre el 
culto al inventor y los centros donde se estimu laba a la juventud 
a ejercer su creatividad, descritos en el libro de los ebb sobre 
la Civilización so iética. Yo argumentaba que ese culto se debía 
interpretar como la toma de conciencia de una carencia inherente 
al sistema social. Pero eso llevaba la discusión demasiado lejos 
y era tiempo de tornar decisiones esenciales, como la forma final 
del trabajo , que todavía no sabíamos ómo sería. D 


